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dejemos de reflexionar sobre qué vivencias 
religiosas individuales y comunitarias pue-
den y deben ser aceptadas éticamente y cuá-
les no. Si los consensos superpuestos nos 
llevan a este debate público, entonces van 
más allá de una estrategia social de intentar 
que la tolerancia triunfe. Estos no son obje-
tivos menores en sociedades tan divididas 
y con tantos desgarros. Pero la filosofía no 
puede quedarse ahí si quiere seguir siendo 
una responsabilidad absoluta para con la 
verdad y el bien, lo bello y lo justo. 

El texto que nos ocupa ofrece al lector o 
lectora una aproximación rigurosa al plan-
teamiento de Taylor tanto sincrónica como 
diacrónicamente. El autor se ha tomado la 
molestia de mostrarnos la riqueza de los 
múltiples estudios del filósofo canadiense, 
los pensadores con los que dialoga, las re-
visiones que va haciendo de sus posturas y 
el aporte que hoy puede seguir ofreciendo. 
El libro también nos permite acercarnos a 
muchos y diferentes autores que han abor-
dado el problema religioso y, aunque con la 
preferencia de la ya citada bibliografía an-
glosajona, supone un estudio al que acudir 
para ver el estadio de la cuestión del hecho 
religioso desde la perspectiva iniciada por 
Taylor y sus múltiples trabajos. – ángel Vi-
ñas Vera (avinas@uloyola.es)

fraiJó, m., Semblanzas de grandes pensado-
res. Conferencias. Editorial Trotta, Co-
lección Estructuras y Procesos, Serie 
Filosofía, Madrid, 2020, 462 págs. 

La expresión «caminamos sobre hom-
bros de gigantes» se suele atribuir errónea-
mente a sir Isaac Newton. El 15 de febrero 
de 1676 escribía en una carta al físico Ro-
bert Hooke: «si he podido ver más lejos es 
porque me encaramé a hombros de gigan-
tes». Parece ser que esa expresión no es 
original de Newton, pues los expertos la 
atribuyen en el teólogo y filósofo John de 
Salisbury (1115-1180). Sea o no Newton el 
autor, merece nuestra atención. La historia 
social de las ciencias muestra que el desa-
rrollo del pensamiento racional no suele 
ser obra de una sola persona. Ya Thomas S. 
Kuhn destaca la importancia de las comuni-
dades científicas como constructoras de los 

paradigmas que fortalecen, transforman y 
derrocan las teorías científicas.

De igual modo, las ciencias sociales 
crecen y se edifican desde determinadas 
concepciones del mundo y de la realidad. 
Históricamente, han sido los llamados 
«pensadores», las mentes más privilegiadas, 
las que encaramándose a los hombros de los 
pensadores anteriores han hecho avanzar la 
interpretación de los procesos sociales. 

La revista Pensamiento, intenta, desde 
su fundación, ofrecer a un público de cier-
ta formación de nivel universitario unas 
pistas para reflexionar sobre el mundo que 
nos rodea desde las categorías culturales de 
nuestra época y teniendo como trasfondo la 
reflexión filosófica. En una sociedad mul-
ticultural urge la construcción de espacios 
y plataformas de reflexión interdisciplinar 
que saquen de la atonía la cultura de masas 
dominante que solo busca consumir sin que 
ello transforme los hábitos de vida. 

Desde esta perspectiva, la búsqueda del 
sentido de la vida en una sociedad multicul-
tural es una tarea apasionante. Y para es-
te tipo de lectores la reflexión compartida 
con los que pueden denominarse «grandes 
pensadores» abre horizontes de posibilidad 
de ser creyentes en el siglo XXI. Desde este 
marco cultural presentamos este comen-
tario al reciente libro del profesor Manuel 
Fraijó, catedrático emérito de Filosofía de 
la religión en la Universidad Nacional de 
Educación a Distancia (UNED). El autor 
no solo ha desarrollado una intensa labor 
magisterial en la Universidad, sino que si-
gue siendo un fecundo conferenciante en el 
ámbito de la Historia de la filosofía, de la 
Filosofía de la religión, de la Historia de las 
Religiones y de la Teología. En estas confe-
rencias, tanto en España como en América 
Latina, confronta con sus oyentes no solo 
los resultados de sus estudios sino también 
la reelaboración continua de sus propias 
vivencias humanas y espirituales enriqueci-
das por las aportaciones de los que pueden 
denominarse «grandes pensadores».

No es fácil delimitar qué es lo que puede 
entenderse por «grandes pensadores». En el 
libro que comentamos se refiere solamente 
a aquéllos hombres (prácticamente todos) 
que desde la reflexión racional (filosófica) 
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han elaborado las diversas concepciones del 
mundo, el lugar del ser humano en el mun-
do y el sentido de los valores y la vida huma-
na en el contexto de un mundo globalizado.

Por eso, el volumen que aquí comen-
tamos no se incluye entre los manuales de 
historia de la filosofía como disciplina del 
desarrollo del pensamiento humano desde 
la fría postura del observador. Es más que 
eso. Se encarama en los hombros de los 
grandes pensadores para ver más lejos las 
direcciones del porvenir (que diría Pierre 
Teilhard de Chardin). 

Este volumen contiene la elaboración 
personal de profesor Manuel Fraijó del pro-
ceso de búsqueda racional del sentido de 
la vida de 22 grandes maestros del pensa-
miento, desde Confucio hasta Karl Rahner 
pasando por figuras tan diferentes entre sí 
como Martín Lutero, Voltaire, Feuerbach, 
Nietzsche o Kant. En todos ellos ve el autor 
elementos positivos que pueden ayudar al 
lector abierto de mente a su propia reelabo-
ración cognitiva y axiológica. No queramos 
ver en este volumen una selección de los 
que podrían ser los «mejores» pensadores 
de todos los tiempos. 

Todos los que lo hemos leído coincidi-
mos de que es una selección muy personal 
del autor y que —desde el punto de vista de 
cada cual— ni están todos los que son, ni 
son todos los que están. El autor no ha pre-
tendido en absoluto imponer lo que podrían 
ser los más profundos, ni los más exóticos, 
ni los más originales, ni los más provocado-
res, ni los más influyentes. Esta es una se-
lección muy subjetiva porque en filosofía la 
subjetividad es un elemento epistemológi-
co fundamental. Valoramos especialmente 
aquellos pensadores que más se acomodan 
a las propias estructuras mentales, a las 
propias preguntas esenciales no respondi-
das, a los sistemas de valores que constru-
yen el propio sentido de la vida. 

Como el mismo Fraijó reconoce al ini-
cio del prólogo «las conferencias que reco-
ge este libro fueron pronunciadas, casi en 
su totalidad, en la Fundación Politeia, en 
Madrid. Solo las conferencias dedicadas a 
Confucio y a Lutero tienen otro origen: la 
Fundación Juan March, también en Madrid. 
(…) La conferencia sobre Karl Rahner, con 

la que se cierra el libro, fue pronunciada en 
la Cátedra de Teología Contemporánea del 
Colegio Mayor Universitario Chaminade, 
patrocinada por la Fundación Santa María» 
(p. 9).

En el contexto intelectual de la Funda-
ción Politeia en los años ochenta del pa-
sado siglo surgieron unas conferencias de 
divulgación sobre grandes figuras del pen-
samiento. La fundadora y directora de la 
Fundación Politeia, Jorgina Gil-Delgado de 
Satrústegui (1921-2013) «grababa las con-
ferencias en magnetófono (—los jóvenes ya 
no saben que es este aparato—) y posterior-
mente, sometiéndose a un trabajo ímprobo, 
las transcribía y las repartía a los oyentes».

Manuel Fraijó conservó estos textos 
«y no pocas veces me pregunté si no sería 
oportuno reelaborar algunos de ellos pa-
ra su publicación en forma de libro». Tras 
su jubilación académica, el autor retomó 
estos materiales y comprobó que el estilo 
oral es muy diferente del estilo escrito. «La 
lectura de las amarillentas páginas de las 
conferencias de antaño —prosigue— solo 
dejaba abiertas dos posibilidades: la pape-
lera o una profunda y laboriosa reelabora-
ción. Opté por la segunda, y este libro es el 
resultado» (p. 10).

Al leer las páginas de este volumen, des-
de la óptica siempre afectuosa y benevo-
lente de un amigo del autor a quien conoce 
desde hace 60 años, y del que ha aprendido 
muchas cosas, me ha parecido —y así se lo 
he dicho— que el texto tiene mucho de au-
tobiográfico. Evidentemente, Fraijó no pre-
tendía en sus conferencias (y en los textos 
escritos) transmitir a sus oyentes (y ahora 
lectores) un resumen del sistema filosófico 
de algunos de los grandes pensadores de 
la historia. El autor se acerca a cada uno 
de los 22 autores que fueron objeto de una 
conferencia (o dos) desde la perspectiva de 
un viajero curioso que desea que cada uno 
de ellos responda a algunas de las muchas 
preguntas que una mente y un corazón in-
quietos desea saber. Los textos de las con-
ferencias abren una ventanita en la mente 
del conferenciante y permiten penetrar de 
puntillas en las grandes preguntas sobre el 
sentido de la vida humana. Este texto del 
prólogo (p. 12) puede iluminar el camino de 



1174 RESEÑAS

© PENSAMIENTO, ISSN 0031-4749 PENSAMIENTO, vol. 78 (2022), núm. 299, RESEÑAS

la aventura de Fraijó, este viajero en bús-
queda del saber, perplejo unas veces y du-
bitativo otras: «Solo me resta añadir una 
breve información sobre el contenido del 
libro. Dejó escrito J.-P. Sartre: “Todo ha sido 
descubierto, salvo cómo vivir”. La filosofía 
ha sido siempre una invitación a la vida 
buena y, tal vez, una ayuda para lograrla. 
No ha ofrecido —no las tiene— recetas para 
instalarse en ella. Solo algunos pensadores, 
como Tierno Galván, aspiraban a “instalar-
se perfectamente en la finitud”, en la vida; 
es la tarea que el “viejo profesor” asignó a 
los “agnósticos” de nuestros días. Sin ayuda 
alguna de arriba, de la Trascendencia, el ag-
nóstico debía instalarse abajo, en la inma-
nencia. Se trata de una opción legítima a la 
que, probablemente, casi todos aspiramos. 
También Dilthey, presente en las páginas de 
este libro, partió de abajo, de la inmanen-
cia, y en ella se quedó; pero mostró sobrada-
mente que la opción por la finitud no tiene 
que ser necesariamente chata ni lisa. Más 
bien puede ser expresión de una aceptación 
humilde de lo que hay. Creo que era Goethe 
quien aconsejaba a los buscadores del In-
finito que corrieran tras lo finito en todas 
direcciones» (p. 12)

Y prosigue: «Pero por lo general, los 
filósofos que toman la palabra en las pági-
nas siguientes supieron que no existe insta-
lación perfecta para todos, que existen los 
desinstalados, los sin sitio, los errantes y los 
náufragos». 

En un mundo como el nuestro en el que 
parece triunfar la cultura de la evasión y de 
la banalidad, el reconocimiento de que han 
existido y existen personas que tienen como 
preocupación existencial básica la reflexión, 
puede ser un revulsivo para la construcción 
de una sociedad de hombres y mujeres li-
bres y dueños de sus propios destinos.

Posiblemente, en un mundo en el que las 
comunidades científicas perciben la urgen-
cia, posibilidad y necesidad de fomentar el 
pensamiento interdisciplinar, la integración 
de científicos naturales, ingenieros, filóso-
fos y humanistas, teólogos, economistas y 
cultivadores de las ciencias del espíritu (que 
postulaba Dilthey) no es una distracción 
sino una exigencia de la tarea de buscar y 
construir juntos sistemas interpretativos de 

la realidad que den sentido global y respues-
ta a la gran pregunta que ya se hacía en su 
tiempo Inmanuel Kant: ¿qué es el hombre?

Este texto del prólogo a este volumen es 
un manifiesto a favor de la convergencia de 
pensamientos hacia respuestas a las gran-
des preguntas: «En lo que coinciden todos 
los pensadores de este libro es en su rechazo 
de la obviedad y en su entrega a la reflexión. 
Desde sus inicios, la filosofía [y aquí podría-
mos integrar todos los esfuerzos racionales 
del pensamiento humano] partió de que 
nada es obvio, de que en todo lo que nos 
circunda habitan la extrañeza y la perple-
jidad. Bien lo sabía Schopenhauer cuando 
escribió: “La vida es algo penoso; he deci-
dido pasarla reflexionando sobre ella”. Algo 
parecido nos legó Husserl, uno de los filóso-
fos del siglo XX que más han valorado la re-
flexión filosófica: “Tuve necesariamente que 
filosofar; de lo contrario no habría podido 
vivir en este mundo”. Solo cabe esperar que 
no sea cierta la sentencia de Fichte: “Si uno 
filosofa, no vive; y si vive, no filosofa”. Siem-
pre será posible, pienso, unir vida y filoso-
fía, pensamiento y experiencia» (p. 13).

La perspectiva multipoliédrica de los 
pensadores que nos presenta Manuel Frai-
jó, junto a otros muchos hombres y muje-
res que elaboraron, elaboran y elaborarán 
respuestas multidisciplinares a las grandes 
preguntas de la humanidad siempre es ne-
cesaria. – leandro sequeiros

emilio J. J., Después de la modernidad. La cul-
tura posmoderna en perspectiva teológica, 
Sal Terrae, Santander, 2020, 240 págs.

Probablemente no hay tema filosófico 
que más haya marcado el devenir de la fi-
losofía contemporánea que el de la muerte 
de Dios. Desde Hegel y su modo de rendir 
cuentas a ese Dios ilustrado, a ese Dios del 
mecanicismo que queda fuera del mundo, 
que resulta expropiado como tema a la ra-
zón, hasta Nietzsche y su proclamación 
solemne (junto a la aceptación de la culpa: 
nosotros lo hemos matado), sólo ha pasado 
tiempo y experiencia. La experiencia filo-
sófica del vacío que queda cuando la razón 
se autonomiza y se independiza, se sabe 
creadora y voluptuosamente productora y 


